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actual. 
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Es  propiedad  del  Editor  de  la  Biblioteca  dramática ,  y 
está  bajo  el  amparo  de  la  Ley  de  Propiedad  literaria,  habién¬ 
dose  llenado  los  requisitos  que  la  misma  establece. 


Las  Zarzuelas  y  Operas  cómicas,  ó  sérias,  que  compo¬ 
nen  la  colección  de  esta  Galería,  se  prohibe  representarlas 
como  comedias,  separando  la  letra  de  la  música. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  lujosamente  amueblada.  Alfombra,  araña,  etc.  Puerta  al  fondo. 
A  la  derecha,  un  halcón  con  grandes  cortinas.  A  la  izquierda  dos 
puertas  adornadas  lo  mismo  que  el  halcón. 

.  ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  Lucas  limpiando  los  muebles  con  un  plumero. 

MÚSICA. 

Una  rosa  me  mata 
con  sus  hechizos, 
y  solo  por  cogerla 
muriendo  vivo. 

Por  eso  quiero 
del  jardin  de  esa  rosa 
ser  jardinero. 


Sabe  que  sus  rigores 
me  martirizan, 
y  se  goza  al  clavarme 
con  sus  espinas. 

Pero  Dios  quiera, 
que  algún  dia  no  pase 
la  mesma  pena. 

HABLADO. 

Apostára  cualquier  cosa 
que  no  hay  en  España  entera, 
muchacha  tan  retrechera, 
ni  que  valga  lo  que  Rosa! 

Dulce  como  un  alfeñique, 
y  con  mas  garbo  y  salero, 
que  hay  ende  aquí  al  Trocaero; 
mas  no  la  gusta  el  palique, 
y  me  dice:  «anda  pesao, 
siempre  estás  haciendo  el  oso!» 
porque  vé  que  cariñoso 
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Luis. 

Lucas. 

Luis. 

Lucas. 


Luis. 
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Lucas. 


Luis. 

Lucas. 

Luis. 

Lucas. 


Luis. 


Luís. 
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á  ella  voy  siempre  apegao. 

Pos  según  dice  un  refrán, 
porfía,  sacarás  mendrugo; 
no  me  descuido,  y  madrugo, 
que  aonde  las  toman,  las  dan. 

Por  eso  espero  que  un  dia, 
sin  saber  cómo  ni  cuándo, 
caigan  las  pesas  rodando 
y  haga  alguna  tontería, 
entonces... 

ESCENA  II. 

Dicho  y  Don  Luis. 

Lúeas! 

Señor!  (Volviéndose  de  repente.) 

Díme,  mi  padre  ha  salido? 

Otavida  está  dormido 
y  ronca  que  es  un  primor. 

Aprovechando  el  momento, 
según  mandó  la  señora, 
me  puse  á  limpiar  ahora... 

Yen  acá  y  escucha  atento. 

Voy  á  entrar  á  despertarle; 
quiero  que  seas  discreto 
y  que  sepas  el  secreto 
de  mi  desgracia  ocultarle. 

No  lo  des  á  conocer 
en  la  cosa  mas  sencilla, 
pues  te  rompo  una  costilla 
como  lo  llegue  á  saber! 

(Y  á  mí  que  me  gusta  hablar!) 

Qué  le  tengo  de  dicir,  (esforzándose  por  son 
reir.) 

si  es  que  pregunta? 

Oir. 

Y  ná  más? 

Yer  y  callar! 

(Me  tocó  la  lotería... 

Ya  paece  que  siento  el  palo!) 

Ni  pa  bueno  ni  pa  malo 
le  diré  esta  boca  es  mia. 

Verá  usté  que  deligente... 

De  casa  de  D.  Bernardo 
hay  que  recojer  un  fardo; 
ves  á  buscarle! 

Corriente, 


Luis. 

Lucas. 


Luis. 


Alcalde. 

Luis. 

Alcalde. 

Luis. 

Alcalde. 


Luis. 


Alcalde. 


Luis. 

Alcalde. 


Luis. 

Alcalde. 


en  un  blinco,  señorito. 

Tiene  usté  algo  que  mandar? 

Que  no  yayas  á  olvidar... 

( Haciendo  señal  de  pegar.) 

Ya  ma  cuerdo,  el  regalito... 

Si  aun  me  zumba  en  el  oido!...  (Vase.) 

ESCENA  III. 

Luis,  á  poco  el  Alcalde. 

De  mí  mismo  tengo  miedo! 

Quiero  fingir,  y  no  puedo... 

Yo,  que  jamás  he  fingido! 

Es  necesario  ocultar 
lo  que  por  desgracia  existe, 
pues  si  vé  mi  cara  triste 
querrá  el  motivo  indagar! 

Que  ignore  es  mucho  mejor 
la  causa  de  mi  tormento, 
hasta  tanto...  pasos  siento,  ( mirando ) 
no  hay  duda,  es  él...  valor! 

Mucho,  Luis,  has  madrugado! 

No  señor,  hará  una  hora... 

Yo  desperté  con  la  aurora 
y  me  hubiera  levantado! 

Y  á  qué  tan  pronto! 

Verdad; 

nada  tenia  que  hacer, 
y  dije,  cómo  ha  de  ser, 
estoy  con  comodidad... 

Y  chico,  me  volví  á  dormir! 

Dónde  está  mi  hija  querida? 

Allá  dentro  entretenida, 
poco  tardará  en  salir. 

Deje  usted,  la  llamaré. 

No,  de  ninguna  manera. 

Estamos  solos,  quisiera 
hablarte  un  rato! 

Hable  usté! 

Observo  de  dia  en  dia 
que  tu  fortuna  se  aumenta, 
y  mi  alma  experimenta 
una  excesiva  alegría, 

Dios  conmigo  se  ha  mostrado 
en  protejerme  propicio! 

Y  en  pago  á  tal  beneficio 
no  olvides  al  desgraciado. 


Luis. 

Alcalde. 

Luis. 

Alcalde. 


Luis. 

Alcalde. 
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No  señor!  Ya  sabe  usté 
que  sus  máximas  venero, 
y  io  mucho  que  le  quiero! 

Lo  sé,  hijo  mió,  lo  sé! 

Nunca  seas  orgulloso, 
pues  hacer  de  rico  alarde, 
es  un  vicio,  que  mas  tarde 
puede  ser  muy  peligroso! 

Jamás  de  ello  me  he  preciado; 
mas  el  vivir  con  grandeza, 
con  este  lujo  y  riqueza 
la  moda  lo  ha  colocado! 

Por  esa  moda  maldita 
que  nos  importan  de  Francia, 
con  el  nombre  de  elegancia, 
la  virtud  se  precipita! 

Lujo!  Especie  de  verdugo 
que  despótico  y  tirano, 
trunca,  con  su  férrea  mano, 
cuanto  á  su  antojo  le  plugo! 

El  logra  que  la  mujer, 
del  hombre  mitad  hermosa, 
olvide  el  deber  de  esposa 
y  hasta  de  madre  el  deber! 

Cuando  yo  era  mozalejo, 
la  anciana,  como  la  niña, 
gastaban  una  basquiña, 
rebocillo  y  zagalejo! 

Hoy,  con  tantos  perifollos 
parecen  unas  muñecas, 
ó  mas  bien,  gallinas  lluecas 
que  van  cubriendo  los  pollos! 

Y  entre  el  moño  y  el  prendido, 
el  polisón  y  el  sombrero, 
concluyen  con  el  dinero 
del  inocente  marido; 
que  A  se  precia  de  honrado, 
y  no  se  carga  de  escobas, 
como  todas  son  jorobas, 
se  vé  el  pobre  jorobado. 

(Señalando  el  traje  que  usan  las  señoras.) 
Hasta  hoy,  por  mi  fortuna, 
eso  no  reza  conmigo. 

No  lo  digo  por  tí;  digo 
lo  que  observo  una  por  una, 
que  según  el  mundo  está, 
yá  caminando  á  su  ccaso; 
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Luis. 


Luis. 


Aicálde. 


Luis. 
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de  mis  consejos  haz  caso 
y  verás  que  bien  te  vá. 

Viejo  soy;  por  experiencia 
sé  muy  bien  lo  que  me  hablo; 
no  sea  que  venga  el  diablo 
á  probarte  la  paciencia. 

Sabe  usted,  padre  querido, 
que  Luisa  me  hace  dichoso, 
pues  de  la  paz  el  reposo 
jamás  he  visto  perdido! 

MUSICA. 

Es  la  vida  conyugal, 
no  lo  dude  usted,  señor, 
existencia  sin  igual, 
de  un  encanto  seductor! 

Al  impulso  del  querer 
siente  el  alma  tal  ardor, 
que  rebosa  de  placer 
con  el  soplo  del  amor! 

Sufre  mi  Luisa, 
si  me  entristezco, 
si  yo  padezco 
sufre  también; 
y  cuando  alegre 
y  enamorado 
me  vé  á  su  lado, 
halla  el  Edén! 

(Yo  deseo  averiguar 
si  es  fundado  mi  temor, 
pues  sospecho,  voto  á  tal! 
que  en  su  pecho  no  hay  calor!) 
La  delicia  y  el  placer 
es  sentir  igual  ardor, 
y  vivir  de  la  mujer 
al  impulso  de  su  amor. 

Sufre  contigo 
si  te  entristeces, 
y  si  padeces 
sufre  también; 
pero  si  alegre 
y  enamorado 
te  vé  á  su  lado, 
halla  el  Edén! 

El  amor  que  en  sus  brazos  se  anida 
me  consagra  su  tierna  pasión; 
á  reir  y  gozar  me  convida 
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Alcalde. 


Luis. 


Alcalde. 


Alcalde. 


Luis. 

Alcalde. 


Luis. 


Alcalde. 


Luis. 

Alcalde. 

Luis. 

Alcalde. 


Luisa. 
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la  pureza  de  su  corazón! 

El  tesoro  de  amor  que  se  anida 
en  su  puro  y  leal  corazón; 
á  gozar  del  placer  te  convida 
pues  te  adora  con  tierna  pasión! 
Es  mi  amada 
candorosa, 
tan  hermosa, 
tan  gentil, 
y  fragante 
cual  la  rosa, 
mas  hermosa 
del  pensil. 

Es  tu  amada— candorosa 
tan  hermosa=tan  gentil, 
y  fragantc=cual  la  rosa 
mas  hermosa=del  pensil. 

HABLADO. 

Noto  en  tí  cierta  tristeza 
en  medio  de  esa  alegría; 
saber  la  causa  quería! 

Es  mi  carácter! 

Simpleza! 

Tú  me  ocultas  un  pesar! 

A  tí  te  han  hecho  algún  daño, 
y  quieres  con  un  engaño 
tu  pena  disimular! 

Que  tal  crea  es  mi  tormento!... 
Mas  aquí  se  acerca  Luisa,.. 

'  (Esforzándose por  sonreír .) 

(No  es  natural  su  sonrisa!...) 
Déjame  solo  un  momento. 

Puede  usted  interrogarla; 
ella  decirle  podrá!... 

(Yo  sacaré  la  verdál...) 

(Dios  mió,  iluminadla!)  ( Váse .) 
Está  muy  preocupado, 
no  me  queda  duda  alguna; 
si  la  inconstante  fortuna... 

ESCENA  IV. 

Alcalde  y  Luisa. 

Buenos  días,  padre  amado! 

Cómo  tan  temprano  aquí? 

A  qué  tanto  madrugar? 


.Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 


Luisa. 

Alcalde. 


Luisa. 

Alcalde. 


Luisa. 


Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 


Luisa. 

Alcai  de. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 


Alcalde. 
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Me  acabo  dé  levantar. 

Y  vió  usted  á  Luis? 

Le  vi. 

Hace  un  momento  salió! 

Tú  cada  vez  mas  hermosa, 
mas  amante  y  cariñosa... 

Y  usted  lisonjero.  (Con  coquetería.) 

No. 

Sabes  que  soy  enemigo 
de  la  vil  adulación, 
dictándome  el  corazón 
todo  cuanto  yo  te  digo. 

Se  ha  enfadado  usted?  (Haciéndole  una  caricia.) 

Por  qué? 

No  conoces,  hija  mia, 
que  si  mucho  te  quería, 
hoy  te  quiero  más? 

Lo  sé! 

Y  no  puedo  concebir 

por  qué  no  logra  mi  anhelo, 
que  bajo  este  hermoso  cielo 
se  venga  usted  á  vivir. 

Dejar  mi  pueblo  querido 
donde  soy  tan  respetado! 

Y  aquí  no?... 

Por  de  contado; 
pero  si  en  él  he  nacido! 

Allí  vi  la  luz  primera, 
y  entre  sus  cuatro  terrones, 
crecieron  mis  ilusiones 
en  soledad  placentera. 

Alejado  del  bullicio 
que  se  nota  en  la  ciudad!... 

Mas  le  falta  sociedad, 
y  es  un  continuo  suplicio. 

Pero  disfrutas  de  calma, 
y  tranquilo  el  corazón... 

Esa  no  es  una  razón. 

Halla  los  goces  del  alma! 

'Es  empeño  el  obstinarse 
en  no  estar  á  nuestro  lado! 

Usted  de  nada  ha  gozado, 
y  en  Sevilla... 

No  cansarse! 

Los  desengaños  del  mundo 
me  hacen  apreciar  la  vida, 
tan  pacífica  y  querida 


Luisa. 


Alcalde. 


Luisa. 


Alcalde. 

Luisa. 


Alcalde. 

Luisa. 


Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 


de  aquel  desierto  profundo. 

Allí  no  llega  el  tumulto 
de  la  política  escoria, 
y  estamos,  como  en  la  gloria, 
sin  que  nos  busquen  el  bulto! 

Aquí  se  puede  gozar, 
se  viste  á  lo  caballero... 
pero  te  cuesta  el  dinero 
siquiera  el  estornudar. 

Y  estando  por  mí  asistido, 
que  puede  mortificarle? 

Yo  me  esmeraré  en  cuidarle... 

Tú  tienes  á  tu  marido! 

Esa  obligación  sagrada 
es  para  tí  lo  primero, 
y  que  la  cumplas  espero 
cual  toda  mujer  honrada! 

Cómo  olvidarla  podria 
si  le  di  mi  corazón, 
y  Dios  bendijo  mi  unión 
colmándome  de  alegría. 

Te  escucho  con  gran  placer! 

Y  se  aumenta  mi  contento, 
porque...  ya  en  mi  seno  siento, 

que  germina  un  nuevo  ser!  ( Algo  turbada.}' 
Es  posible? 

Si  señor!  (Contenta.) 

Esa  inefable  delicia 
que  la  mujer  acaricia, 
porque  corona  su  amor, 
cuando  vé  cercano  el  dia 
de  ser  madre,  la  he  tenido! 

Dios  mis  súplicas  lia  oido! 

Bendigámosle,  hija  mia! 

Y  Luis  estará... 

Contento! 

Sigue  como  siempre  amable  ? 

[Con  mucha  intención.) 

Nuestra  paz  inalterable 

no  se  ha  turbado  un  momento!  • 

Estás  cierta  de  su  amor?  (Muy  marcado.) 
Acaso  puedo  dudar?... 

\Si  no  lograré  indagar...) 

(El  ciclo  me  dé  valor!) 

Vamos,  díme  con  franqueza; 
hallasen  Luis  variación!  (Pausa.) 
Responde?... 
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Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 


Luisa. 

Alcalde. 


Luisa. 

Alcalde. 


Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 


(Qué  situación?) 

Qué  motiva  su  tristeza? 

Le  aseguro  que  no  advierto... 

Niegas  corno  otras  mujeres?... 

Está  visto...  ya  no  quieres 
á  tu  viejo?... 

Sí  por  cierto... 

Yo  pensé  encontrar  en  tí 
más  cariño,  más  amor... 
y  me  engañé!... 

No  señor! 

Por  qué  recelas  de  mí? 

Feliz  mil  veces  me  hiciera 
lo  que  á  tí  te  haga  gozar, 
y  si  tú  lloras,  llorar 
el  pobre  anciano  pudiera! 

Por  eso  pierdo  la  calma 
y  hasta  la  vida  aborrezco, 
al  ver  que  ya  no  merezco 
siquiera... 

Padre  del  aima!  [Llorando.) 
O  me  dices  la  verdad 
de  todo  cuanto  aquí  pasa, 
ó  me  alejo  de  esta  casa 
para  no  volver... 

Piedad! 

( Vá  creciendo  desde  aquí.) 

Voy  á  aumentar  su  quebranto, 
á  redoblar  su  amargura!... 

Ese  temor  me  asegura 
lo  que  yo  temblaba  tanto! 

Es  el  juego?... 

No  señor! 

O  acaso...  de  otros  amores, 
te  hace  sentir  los  rigores? 

Es  muchísimo  peor! 

[Mirando  á  ambos  lados.) 

Solos  estamos  los  dos, 
tén  con  tu  viejo  franqueza! 

Qué  sucede? 

La  pobreza 
nos  amenaza! 

Gran  Dios!... 
[Sorprendido.) 

Esplícame  de  ese  arcano 
el  tenebroso  secreto, 
á  ver  si  hay  un  amuleto 
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Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 


Alcalde. 


Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 


que  le  conjure... 

Es  en  vano! 

Luis  ocultarlo  quería 
por  no  darle  ese  dolor!... 

No  conoces  que  es  peor? 

Vamos,  habla,  hija  mia! 

Ya  sabe  usted  que  mi  esposo 
al  comercio  dedicado, 
su  carrera  ha  comenzado 
con  éxito  fabuloso. 

Se  captó  la  confianza 
de  todos  sus  compañeros, 
y  en  los  negocios  primeros 
fundó  toda  su  esperanza! 

Empresas  de  gran  valor 
con  empeño  acometió, 
y  de  todas  bien  salió 
de  la  fortuna  al  favor! 

Así  ha  logrado  adquirir 
tan  grande  reputación, 
fijándose  su  ambición 
en  labrarse  un  porvenir! 

Hoy,  más  cruel  el  destino 
abandonarle  parece, 
y  le  burla  y  escarnece 
en  mitad  de  su  camino. 

Ya  muy  pronto,  hará  tres  años, 
que  el  bergantín  Poderoso , 
la  riqueza  de  mi  esposo 
del  mar  fió  á  los  engaños! 

Saliendo  con  rumbo  cierto 
para  América  cargado, 
no  se  sabe  si  ha  llegado 
á  tocar  en  ningún  puerto. 

Ya  comprende  usted,  señor, 
si  es  un  temor  bien  fundado, 
que  debe  haber  naufragado 
de  las  olas  al  furor! 

Pon  en  Dios  la  confianza, 
que  aunque  sucediera  así...! 

No  me  teneis  á  mí  aquí? 

No  le  queda  otra  esperanza 
masque  su  padre  querido!...  (Llorando.) 
Vamos,  no  llores  mujer!... 

Tiene  unos  pagos  que  hacer... 

Y  qué  importa? 

Que  han  cumplido! 


Alcalde. 

Luisa, 

Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 


Lujsa. 

Alcalde. 


Y  por  eso  se  apuró? 

Como  no  puede  pagar, 
nos  han  'venido  á  embargar! 

No  será  viviendo  yo! 

Cómo?  ( Con  alegría.) 

No  faltaba  más! 

El  tan  bueno, tan  honrado! 

Mi  hijo  verse  humillado 
de  esa  manera?  Jamás! 

Primero  que  tal  consienta!... 

Voto  á  mí!. . . 

Padre  querido! 

Voy  á  armar  aquí  mas  ruido 
que  hacer  puede  una  tormenta! 
No  pases  mas  desazón, 
que  el  que  á  ofenderle  se  atreva, 
vá  á  poner  á  buena  prueba 
de  este  viejo  el  corazón. 

Si  no  podié  perdonarle 
ese  silencio  maldito! 

Señor,  esto  es  inaudito... 

Aguarda,  voy  á  buscarle!  ( Vase .) 

ESCENA  V. 

Luisa. 

Ya  mas  tranquila  respiro, 
pues  su  cariño  me  ofrece, 
un  porvenir,  que  merece 
el  hombre  por  quien  deliro!  . 

Si  es  que  el  hado  me  condena 
á  perpétuo  sufrimiento, 
en  viéndole  yo  contento 
poco  me  importa  mi  pena! 

MÚSICA. 

Es  la  vida  de  mi  vida, 
el  amor  de  mis  amores, 
que  ha  nacido  entre  las  flores 
con  su  mágica  ilusión; 
y  contenta  con  mi  suerte 
doy  mil  gracias  al  destino, 
que  coloca  en  su  camino 
quien  alivie  su  aflicción! 

Por  tí  tan  solo=la  dicha  ansio, 
y  el  pecho  mío=feliz  será, 
si  hallas  la  calma=paz  y  reposo, 
que  cariñoso=mi  amor  te  dá. 


Alcalde. 

Luis. 

Alcalde. 


Luis. 

Alcalde. 


Luis. 

Alcalde. 

Luis. 


Alcalde. 
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HABLADO. 

Huye,  porvenir  impío, 
que  si  vierto  amargo  llanto, 
es  porque  le  quiero  tanto 
como  quiere  al  mar  el  rio, 
que  entre  las  flores  que  mata 
y  con  su  cristal  jugando, 
vá  á  buscarle  murmurando 
en  su  corriente  de  plata. 

ESCENA  VI. 

Luisa,  el  Alcalde  y  Luis. 

Aun  lo  pretendes  negar 
cuando  todo  lo  he  sabido? 
Luisa,  callarlo  has  debido! 

Yo  la  obligué  á  confesar! 

Y  de  no  haberlo  hecho  así, 
de  esta  casa  me  alejaba, 
pues  sabes  lo  sospechaba 
desde  el  punto  que  te  vi! 
Nada  temas! 

Yo,  señor... 

Que  no  es  deshonra  ninguna, 
si  la  inconstante  fortuna 
hoy  te  niega  su  favor! 

Como  es  mujer,  es  veleta, 
y  á  su  antojo  nos  baraja; 
á  uno  sube,  y  á  otro  baja; 
nada,  ni  á  nadie  respeta; 
el  que  hoy  se  vé  en  opulencia 
luego  de  limosna  vive; 
otro  su  soplo  recibe 
y  se  hace  rico...  paciencia! 
Estando  yo  de  tu  parte, 
con  mi  auxilio  y  reflexiones... 
es  decir,  si  tus  acciones 
no  te  hacen  avergonzarte! 
Todo  al  contrario,  señor! 
Entonces... 

Yo  deseaba, 

puesto  que  usted  lo  ignoraba, 
evitarle  tal  dolor? 

Por  eso  fué... 

Bueno  está! 
Desecha  ei  ceño  iracundo, 
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Luisa. 

Alcalde. 


Luisa. 


Lucas. 

Luis. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luis. 


Alcalde. 

Luis. 

Alcalde. 


Luis. 

Todos. 

Luis. 


Todos. 

Luis. 
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que  los  bienes  de  este  mundo 
Dios  los  quita,  y  Dios  los  dá! 

Pico  soy  lo  suficiente 
para  sacarte  de  apuros; 
con  medio  millón  de  duros 
á  tus  débitos  haz  frente! 

Abre  tu  caja  mañana; 
que  nada  ataje  tu  vuelo, 
y  deja  cumplir  al  cielo 
su  voluntad  soberana! 

Nada  de  pena,  hija  mia, 

que  desde  hoy,  por  ser  tu  agrade, 

viviré  aquí,  á  vuestro  lado. 

Me  vá  amatar  la  alegría!...  {Llorando.) 
Yamos,  no  llores,  mujer!... 

(Cualquier  cosa  los  engríe)... 

Tú  lloras,  y  Luis  se  rie...  ( Sonriéndose .) 

Lloro,  pero  es  de  placer!... 

ESCENA  VIL 

Dichos,  y  Lucas. 

Un  telegráfio  han  traio! 

Dáme.  Y  dice,  urjente!...  {Le  abre.) 

No  sé  qué  mi  alma  presiente!... 

Eh!  no  hagas  caso! 

Dios  mió!  {Al  leerle.) 

Estoy  soñando,  ó  despierto? 

{Restregándose  los  ojos.) 

Yo  voy  á  volverme  loco!... 

{Con  la  mayor  alegría,  abrazándole .) 

Eh!  muchacho,  poco  á  poco... 

Padre  mió,  será  cierto? 

Por  qué  no  ha  de  ser  verdad? 

Dínos  primero  qué  és, 
y  juzgaremos  después. 

Voy  á  leer...  Escuchad!  {Gran  ansiedad.)  «El 
Poderoso  acaba  de  salir  para  ese  puerto!» 

Ah!  (Grito  de  alegría ;  Luisa  y  Lúeas  lloran; 
Luis  lee  sollozando.) 

«He  venido  á  bordo  de  él,  trae  una  fortuna 
«inmensa...  Hoy  nos  veremos;  acaso  me  hayais 
«olvidado. — Genaro!» 

Genaro!  (Pausa.  Se  miran  unos  á  otros  sorpren¬ 
didos.) 

Qué  significa?... 

Por  qué  le  firma  este  hombre!... 


Luisa. 

Alcalde. 

Luis. 

Alcalde. 


Lucas. 

Alcalde. 

Luisa. 

Luis. 


Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luis. 

Alcalde. 


Luisa. 

Alcalde. 
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Me  horroriza  oir  tal  nombre! 

Eso  algún  misterio esplica! 

No  acierta  mi  corazón 
á  descifrar  este  arcano! 

Hijo,  del  saber  humano 
es  muy  pobre  la  razón! 

Qué  puede  su  inteligencia, 
por  u.as  que  aguce  el  instinto?... 
Perderse  en  un  laberinto, 
ó  demostrar  su  impotencia! 

Y  pues  de  Dios,  al  poder, 
dobla  la  rodilla  el  mundo, 
hoy,  con  respeto  profundo 
bendigamos  su  saber! 

Y  ten  en  él  confianza, 
que  la  fortuna  propicia... 

(Yo  voy  á  dar  la  noticia!)  ( Vase .) 
Viene  á  aumentar  tu  esperanza. 
Debemos  solemnizar 
tan  grato  acontecimiento! 

En  este  mismo  momento 
voy  las  órdenes  á  dar! 

Lúeas! — Calla! 

Se  ha  marchado! 
De  fijo  habrá  ido  á  decir... 

No  le  vayas  á  reñir... 

Estaba  el  pobre  asustado! 

Lo  estoy  viendo,  y  no  lo  creo! 

( Por  el  telégrama.) 

No  te  quede  duda  alguna, 
que  risueña  la  fortuna 
se  anticipó  ámi  deseo! 

Ahora  á  gozar  y  reir, 
que  pronto  tu  barco  amado, 
has  de  ver  empavesado 
llenando  el  Guadalquivir! 

Para  . tí  trae  escondido 
un  tesoro  en  sus  entrañas, 
de  aquellas  tierras  estrañas  . 
que  intrépido  ha  recorrido! 

Ya  no  duermo  ni  reposo, 
pues  quiero  ser  el  primero 
en  subir  al  mastelero 
del  bergantín  Poderoso ! 

Padre  mió! 

Y  de  fijo, 

tal  vez  á  la  nueva  aurora. 


Voces. 

Luisa. 

Luis. 

Luisa. 

Alcalde. 


Voces. 

Alcai.de. 

Luisa. 

Alcalde. 


Lucas. 

Luis. 

Luisa. 

Lucas. 

Luis. 

Lucas. 


Luis. 


Lucas. 
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desdo  allí  gritaré  ahora, 
aquí  está...  este  es  mi  hijo! 

Que  aunque  á  muchos  no  les  cuadre, 
han  de  ver  en  esta  tierra, 
el  cariño  que  se  encierra 
en  el  corazón  de  un  padre! 

Viva!  viva!  {Muy  lejanas  y  acercándose .) 

Ese  ruido! 

No  escuchas? 

Sí. 

Qué  será? 

El  pueblo,  que  sabe  ya 
la  nueva  que  habéis  tenido! 

Deseosos  de  mostraros 
su  profunda  gratitud, 
con  tierna  solicitud 
vendrán  á  felicitaros! 

Viva  don  Luis!  {Mas  cerca.) 

No  lo  dije? 

Si  está  ya  la  calle  llena!  {Al  balcón .) 

A  darte  la  enhorabuena 
á  tu  casa  se  dirige! 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Lucas. 

Señor!...  señor!  No  oye  usté? 

Qué  es  eso,  Lúeas? 

Qué  pasa? 

Que  se  vá  á  llenar  la  casa 
de  gente  que  aspera  á  usté? 

Pero  por  quién  han  sabido?..'. 

Toma,  por  quién  ha  de  ser? 

Por  mí,  que  me  eché  á  correr, 
y  á  todos  se  lo  he  decido. 

Yo  no  podía  aguantar, 
la  alegría  me  ajogaba 
y...  huy!...  se  me  olvidaba!... 
un  marino  quiere  entrar! 

Que  no  le  pongan  reparo; 
quién  impedirlo  podrá?... 

Cuando  el  gozo... 

{Señalando  al  foro.)  Aquí  está! 
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Genaro. 

Todos. 

Genaro. 


Lucas. 

Luis. 

Genaro. 

Luis. 

Gen\ro. 


Alcalde. 


Genaro. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  Genaro. 

Si  dan  permiso...  ( Desde  la  'puerta.) 

Genaro! 

{Menos  Lúeas  que  se  queda  asombrado.) 

El  mismo  que  se  presenta, 
porque  en  el  alma,  grabada, 
guardó  una  deuda  sagrada! 

(No  haber  caio  en  la  cuenta!) 

Me  quiere  usted  explicar?... 

Solo  para  eso  he  venido! 

Un  parte  habrá  recibido... 

Sí  señor,  puede  usté  hablar!  {Coa  ansiedad.) 

Con  doble  satisfacción, 

pues  que  reunidos  veo 

los  que  con  tanto  deseo 

pediami  corazón!  (Pequeña  pausa.) 

En  aquel  fatal  instante 
que  al  recordar  me  horrorizo, 
una  acción  Luisita  hizo, 
que  nunca  olvidé. 

Adelante! 

No  traiga  usté  á  la  memoria 
sucesos  que  ya  pasaron, 
y  que  un  momento  nublaron... 

Allí  principia  mi  historia! 

Cuando  vi  desparecer 
aquella  ilusión  querida, 
sentí  en  el  pecho  una  herida 
que  me  hacia  estremecer! 

Era  preciso  tomar 
una  determinación, 
y  en  tan  cruel  situación 
fijé  la  vista  en  el  mar! 

Halagué  tal  pensamiento 
que  me  alejaba  del  mundo, 
y  sin  perder  un  segundo 
á  bordo  me  fui  contento! 

La  brisa  del  mar  sentí, 
y  con  mi  conciencia  á  solas, 
me  recordaban  las  olas 
la  acción  vil  que  cometí. 

Repararla  ya  debía 
de  cualquier  modo  ó  manera, 
y  aunque  la  vida  perdiera 


Luisa. 

Genaro. 
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tener  ocasión  quería! 

Y  tanto  á  Dios  le  pedí, 

tanto  y  tanto  le  rogué, 

que  á  realizarlo  llegué 

y  satisfecho  me  vi!  ( Después  de  una  pausa.) 

Hallándome  en  Nueva-York, 

ayer  hizo  años  por  cierto 

anclado  estaba  en  el  puerto 

bajo  la  calma  mayor. 

Al  siguiente  amanecer 
estalló  la  más  horrible 
tempestad,  la  más  terrible 
que  he  llegado  á  conocer. 

En  el  aire  amenazaba 
el  rayo  con  ronco  trueno, 
y  el  mar  abria  su  seno, 
y  hasta  el  cielo  salpicaba! 

Los  buques  se  extremecian 
al  rugir  del  oleaje, 
y  perdían  el  blindaje, 
y  mil  pedazos  se  hacían; 
aumentándose  el  terror, 
al  ver  aquellos  fragmentos, 
con  los  gritos  y  lamentos 
de  los  náufragos! 

Qué  horror! 

De  pronto  la  vista  corro 
sobre  el  lúgubre  festín, 
y  divisé  un  bergantín 
que  demandaba  socorro! 

Por  un  resorte  invisible 
hácia  él  los  brazos  tiendo, 
en  mi  mente  discurriendo 
loque  era  casi  imposible! 

Aquel  instante  horroroso 
duplicó  mi  angustia  fiera, 
al  cerciorarme  que  era 
el  bergantín  Poderoso! 

«Muchachos,  grité  á  mi  gente, 

»en  salvarle  tengo  empeño; 

»de  mis  tesoros  es  dueño 
»el  que  sea  más  valiente!» 

Sin  que  sea  hacer  alarde, 
todos  siguen  mi  destino, 
pues  no  se  encuentra  un  marino 
que  al  peligro  se  acobarde: 
y  despreciando  el  furor 


Alcalde. 


Genaro. 


Alcalde. 

Genaro. 

Luis. 


Genaro. 

Luisa. 

Alcalde. 


Genaro. 

Lucas. 

Luis. 

Lucas. 


Luis. 

Luisa. 
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de  la  mar  embravecida, 
juegan  gustosos  la  vida 
con  inaudito  valor! 

Latian  los  corazones 
por  salvar  á  sus  hermanos; 
sangre  brotaban  las  manos 
remando  como  leones! 

Todo  el  pueblo,  que  asustado 
con  la  vista  nos  seguia, 
un  grito  dió  de  alegría 
cuando  nos  vió  á  su  costado. 

Bendiga  Dios  tal  acción! 

Conque  por  fin  consiguieron... 

A  tierra  venir  hicieron 
el  buque  y  tripulación! 

Ya  q  ue  en  salvo  le  miré, 
mi  goce  á  todo  excedió, 
porque  Dios  me  concedió 
lo  que  tanto  suspiré. 

Que  borraba  aquella  ofensa 
de  esta  manera  he  creido; 
si  su  afecto  he  merecido, 
es  mi  mejor  recompensa! 

Para  quien  merece  tanto, 
muy  poco  vale  un  afecto! 

Es  lo  único  que  acepto! 

Hay  otro  mucho  más  santo 
que  yo  le  voy  á  ofrecer, 
y  que  le  doy  de  antemano; 
el  dulce  nombre  de  hermano! 
Hermano,  sí!  (Se  abrazan  los  tres.) 

Oh!  placer! 

Ya  que  todo  se  concilia, 

el  grupo  feliz  alabo; 

otro  á  mí,  que  al  fin  y  al  cabo 

también  soy  de  la  familia!  (Se  abrazan. 

Y  con  él  mi  vida  toda! 

Probe  de  mí,  no  merezco... 

Dos  mil  duros,  que  te  ofrezco, 
y  ser  padrino  en  tu  boda! 

Me  caso,  se  concluyó!... 

Señor,  que  la  genta  aspera, 
y  si  suben  la  escalera... 

Me  ahorrarán  el  bajar  yo! 

Dice  bien;  vamos,  que  quiero 
disfrutar  de  su  alegría, 
y  es  primero... 
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Alcalde. 

Luisa. 

Alcalde. 

Luisa. 


Alcalde. 


Luisa. 


Todos. 


No,  hija  mia: 
otro  deber  hay  primero! 

Otro?  Y  cuál? 

{Señalando  al  público.)  Estos  señores... 
Es  verdad;  si  me  atreviera... 
una  cosa  les  pidiera; 
mas,  tengo  ciertos  temores... 

No  temas,  que  su  bondad 
en  extremo  está  probada, 
y  jamás  negaron  nada 
pedido  con  humildad. 

MÚSICA. 

La  dicha  que  apetezco 
veré  colmada, 
si  por  favor  me  dieseis 
una  palmada! 

Una  palmada! 


CAE  EL  TELON. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID, 


Librería  de  la  Sra.  Viuda  é  hijos  de  B.  José  Cuesta,  Calle 
de  las  Carretas,  núm.  0. 

PRECIOS. 

En  cuarto  mayor,  4  y  5  reales. —En  octavo,  4,  G  y  8  rea¬ 
les.— En  Ultramar,  los  establecidos  por  los  comisionados. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  Dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  á  esta  Casa ,  ó  librería 
de  Cuesta,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo,  ó 
letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos.  Se 
pedirán* también  en  Barcelona,  á  J).  Isidro  Cerdá,  Calle  de 
Bailen,  núm.  117. 


